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Época y movimiento literario. Características fundamentales  

 
El siglo XVIII ha sido llamado Siglo de las Luces o porque la luz de la razón intenta acabar con las 
supersticiones, la ignorancia y el oscurantismo de los siglos anteriores. La centuria está ocupada por la 
llamada Ilustración, que abarcó corrientes filosóficas, político-sociales, artísticas y científicas diferentes, 
desde el racionalismo y el empirismo hasta el liberalismo. 
 
 La Ilustración adquirió su forma definitiva en Francia, de donde se extendió al resto de Europa y a 
América. Influyó decisivamente en la independencia de Estados Unidos en 1776 y en la Revolución 
francesa en 1789. También se caracterizó por discutir dialécticamente sobre lo sagrado, tema tabú hasta 
entonces sobre el que no cabía debate. Los escritores, pensadores y científicos empezaron a cuestionar las 
costumbres tradicionales y a defender nuevas ideas: tolerancia, igualdad, libertad, democracia… 
 
 Las creencias, los dogmas y axiomas, hasta entonces incuestionables, fueron debatidos. Se pedía 
verificar las afirmaciones en lugar de imponerlas por la fuerza o por el peso de la tradición. La Ilustración 
quería sacar al hombre de la minoría de edad en la que había vivido hasta entonces. Suponía una nueva 
filosofía que enarbolaba la bandera de la dignidad humana. 
 
 En política, los filósofos se opusieron a la monarquía absoluta, simbolizada por el Rey Sol francés, 
Luis XIV, que dijo la famosa frase “El Estado soy yo”, y defendieron nuevas formas de gobierno como el 
Despotismo ilustrado, con su lema “Todo para el pueblo, pero sin el pueblo” o la Monarquía 
parlamentaria, sustentada en el principio “El Rey reina, pero no gobierna” y con un Parlamento que 
representaba a la Nación. 
 
 A finales del siglo XVIII, en 1789, con la Revolución francesa y su lema, “Liberté, égalité, 
fraternité”, termina la Edad Moderna y comienza la Edad Contemporánea, en la que aún vivimos. Los 
principios de separación de poderes, democracia, derechos humanos, soberanía nacional…, se convierten 
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en el fundamento mismo de los estados occidentales. Termina el Antiguo Régimen, la vieja alianza del 
Trono y el Altar. Se discute el derecho divino al trono de los monarcas, sustituido por el asentimiento del 
auténtico soberano, el pueblo. Pensadores como Rousseau proclamaron que todos los hombres nacen 
iguales y que es el pueblo quien debe elegir a sus gobernantes. 
 
 En ciencia y tecnología, la razón se aplica a la investigación, dando como resultado un gran 
progreso científico-tecnológico. Los numerosos adelantos técnicos preparan el camino hacia la era 
industrial, que estallará en el siglo siguiente. 
 
 Los ilustrados y filósofos del XVIII tienen un nuevo talante, nuevas convicciones y nuevas 
metodologías de trabajo. Entre las ideas filosóficas que inspiran la Ilustración hallamos las siguientes: 
 
a) La razón tiene una función crítica, es un elemento transformador de la sociedad. De ahí la gran 

importancia de la educación. Los ilustrados distinguen entre erudición (mero acopio de saberes) y 
conocimiento (que implica necesariamente una dimensión dialéctica). 

 
b) Los nuevos planteamientos políticos y económicos atacan las bases del Antiguo Régimen. 
 
c) Se concede gran importancia a la experiencia, a la observación propia del empirismo. El filósofo 

necesita ver y observar, experimentar. La actitud activa de descubrimiento-análisis-verificación se 
impone en la filosofía y la ciencia. 

 
d) Se reivindica el principio de placer, el derecho a la felicidad, a que el hombre se entregue a sus 

pasiones, a que cultive su jardín, como pedía Voltaire. Se entiende que la felicidad solo puede residir 
en la armonía, no en el desequilibrio. 

 
e) Se considera imprescindible la dimensión social. Los hombres tienen necesidad los unos de los otros: 

sociabilidad. En consecuencia, florecen la teoría política, los estudios sociales y antropológicos. 
 
f) El ilustrado es hombre de acción, participa en los problemas de la sociedad, lucha por el cambio y por 

ganar la opinión pública. Los ilustrados sufrieron la censura y la persecución de los poderosos. Por 
ejemplo, Rousseau y Voltaire se exiliaron de Francia. 

 
g) Se impone una fuerte moral de la utilidad, consecuencia de la ingente cantidad de reformas 

pendientes. El utilitarismo se convierte en principio de referencia, tanto en economía como en política 
y arte. 

 
 En Inglaterra destacaron filósofos liberales como John Locke (1632-1704), que, en su Ensayo 
sobre el gobierno civil (1690), defendió ideas como que todos los ciudadanos tienen unos derechos y el 
Estado debe garantizarlos o que el Estado debía hacer las leyes y obligar a todos, incluido el legislador, a 
cumplirlas. Otro liberal destacado, Adam Smith,  defendió en La riqueza de las naciones (1776) la libertad 
económica frente a la intervención estatal. Sus ideas están en el origen del capitalismo de mercado 
moderno. 
 
 En Francia, Montesquieu defendió, en El espíritu de las leyes (1748), la separación de los poderes 
del Estado en legislativo (que hace las leyes), ejecutivo (que las hacer cumplir) y judicial (que juzga de 
acuerdo a ellas). Y Rousseau expuso, en El contrato social (1762), que la soberanía nacional reside en el 
pueblo. Para él, es preciso que los ciudadanos elijan por sufragio universal a sus representantes y que la 
voluntad de la mayoría se convierta en ley. 
 
 En Alemania, Inmanuel Kant, con su lema “Sapere aude!”, “Atrévete a saber”, resumió la 
ideología ilustrada: sacar a sus contemporáneos de la minoría de edad en que vivían, bien por pereza, bien 
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por falta de valor para pensar por sí mismos. La crítica de la razón pretende ser un ejercicio liberador que 
ayude a superar las constricciones impuestas por la autoridad, la tradición y la conciencia. Kant entendía la 
historia como progreso hacia una mayor ilustración, que pasa, a su vez, a ser motor y meta de la historia. 
 
 En cuanto a la religión, se proclama que el destino del ser humano es la felicidad, no el 
sufrimiento: la vida ya no es un "valle de lágrimas". Los ilustrados defienden una religión natural y 
separan la religión como institución de la espiritualidad religiosa, que es cuestión individual. Algunos se 
declaran cristianos. Otros eligen el deísmo (por ejemplo, Voltaire), vaga creencia en algo superior, un ser 
creador o una trascendencia de los actos individuales. Hay quien, como Rousseau, cree en un Dios que 
consuela desechando el Dios católico que castiga. Algunos escogen abiertamente el ateísmo. 
 
 En arte, se impone el Neoclasicismo, una vuelta a los cánones de la época grecolatina. Florecen las 
preceptivas literarias y artísticas, se considera que no hay posibilidad artística fuera de las reglas y de la 
imitación de los modelos brindados por la tradición. Tomás de Iriarte explica con claridad en Los literatos 
en cuaresma: 
 

 “No es difícil comprehender cuál es la unidad de acción. Ésta sólo pide que no se represente más 
que un hecho único y principal, aunque adornado de diversos lances; que no sobresalgan en un mismo 
drama dos héroes iguales que dividan la atención del auditorio; y que el fin de la comedia o tragedia sea 
único y señalado, de suerte que quede desempeñado aquel objeto que desde el principio se propone, pues, 
de lo contrario, se podría abrazar en una misma representación la serie de todas las guerras de Alejandro o 
de todas las aventuras de don Quijote de la Mancha”. 

 
 Moratín, que era partidario de la preceptiva neoclásica, escribió con claridad: 
 

 “Lo que se llama inventar en las artes no es otra cosa que imitar lo que existe en la naturaleza o en 
las producciones de los hombres que la imitaron ya. El que se proponga no coincidir nunca en lo mismo que 
otros hicieron se propone un método equivocado y absurdo y el que huya de acomodar en sus obras las 
perfecciones de otro artífice, pudiendo hacerlo con oportunidad, voluntariamente yerra. Terencio dijo en 
uno de sus prólogos: “Nullum est jam dictum quod non dictum sit pirus” […] El que no estudia por buenos 
principios la razón de las artes nada de esto entiende y, luego que halla en cualquiera obra algún pasaje que 
tenga semejanza con otro, eso le basta para llamar plagio, copia, robo execrable, lo que es tal vez prueba de 
talento, de profunda meditación” (“Notas a El viejo y la niña”, en Obras póstumas, p. 82). 

 
 La concepción moratiniana de la comedia es claramente neoclásica, y la define así: 
 

 “Imitación en diálogo (escrito en prosa o verso) de un suceso ocurrido en un lugar y en pocas horas, 
entre personas particulares, por medio del cual, y de la oportuna expresión de afectos y caracteres, resultan 
puestos en ridículo los vicios y errores comunes en la sociedad y recomendadas por consiguiente la verdad y 
la virtud” (Prólogo a sus Obras dramáticas y líricas, de 1825). 

 
 Por lo que hace a los géneros literarios, los ilustrados no aprecian la poesía, que expresa 
sentimientos irracionales, emociones. De la novela critican su inverosimilitud, así que prefieren las 
narraciones que tienen forma de memorias o de cartas, y las llamadas novelas de educación, con finalidad 
didáctica o moralizante. En el teatro tenían puestas sus esperanzas, por su capacidad para representar la 
realidad y educar al pueblo, dado que era el gran espectáculo de masas en el siglo XVIII. Sin embargo, los 
resultados obtenidos por el teatro neoclásico fueron más bien mediocres. 
 
 En el siglo XVIII aparecen los primeros diarios que —sobre todo, en el siglo siguiente, el XIX— 
realizarán una gran tarea de alfabetización popular y de difusión de los planteamientos reformistas. Son 
relevantes los diarios ingleses The Tatler y The Spectator, vinculados a los nombres de los periodistas 
Addison y Steele. 
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 Pero sin duda, el género literario preferido por los ilustrados era el ensayo, porque podía tratar 
todo tipo de contenidos, favorecía el análisis y daba cabida al espíritu crítico. En el siglo XVIII, florece 
enormemente la prosa ensayística, hasta entonces muy relegada, frente a los otros géneros. 
 
 La obra ensayística más importante de la Ilustración es, sin duda, la Enciclopedia francesa, foco 
difusor de las nuevas ideas neoclásicas. La primera Enciclopedia fue editada entre 1751 y 1772, en Francia. 
Pronto se convirtió en un símbolo del cambio. La idea surgió de la Cyclopaedia inglesa, escrita por Ephraim 
Chambers. André Le Breton encargó la dirección del proyecto a John Mills y Jean Paul de Gua de Malves, 
pero ambos abandonaron, así que eligió finalmente a Denis Diderot y WŜŀƴ 5Ω !ƭŜƳōŜǊǘ en 1747. El primer 
volumen (1751) causó un enorme revuelo. La obra entró en la lista de libros prohibidos en 1759 y se retiró 
a los impresores el permiso de edición. A pesar de ello, se siguió elaborando hasta 1772, en diecisiete 
volúmenes. 
  
 La Enciclopedia atacó las bases del Antiguo Régimen (la Monarquía y la Iglesia, especialmente) y 
difundió ideas que sirven de fundamento a la Edad Contemporánea: aconfesionalidad del Estado, 
separación de poderes, ciudadanía frente a servidumbre, libertad política, democracia, soberanía del 
pueblo... 
 

El autor y su obra (1760-1828) 

 
Leandro Fernández de Moratín nació en Madrid el 10 de marzo de 1760. Era hijo del abogado y también 
escritor Nicolás Fernández de Moratín, y de Isidora Cabo Conde. Su padre no le dejó acudir a Alcalá de 
Henares para que no se “contaminara intelectualmente” del ambiente escolástico, medievalizante, de 
aquella universidad, de forma que tuvo una educación autodidacta, en contacto con los autores que 
formaban la élite intelectual y literaria del Madrid de Carlos III, el rey ilustrado de la casa Borbón, que su 
padre solía frecuentar. 
 
 El año en que nació Moratín, 1760, reinaba en España Carlos III, acababa de fallecer su esposa 
María Amalia de Sajonia; había finalizado la construcción del Palacio Real de Madrid, dirigido por Juan 
Bautista, y Jorge III había accedido al trono de Inglaterra. 
 
 En 1762 su padre, Nicolás Fernández de Moratín estrenó La petimetra. 
 
 En 1764, Moratín contrajo la viruela, que le dejó marcas en la cara; eso lo convirtió en un niño 
introvertido, tímido. En Italia, el jurista Cesare Beccaria publica el influyente alegato De los delitos y las 
penas. Poco después, en 1766, se produjo en España el motín de Esquilache y, en 1767, la expulsión de los 
jesuitas. En Boston, Estados Unidos, se produjo en 1773 el motín del Té. Y en Alemania, en 1774, Goethe 
publica Las desventuras del joven Werther. Al año siguiente, 1775, comienza la Guerra de Secesión 
norteamericana. 
 
 En 1779, a los 19 años, la Real Academia le concedió el accésit en un certamen público por su obra 
en verso “La toma de Granada por los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel”. El erudito español 
Tomás Antonio Sánchez publica, por primera vez, el Cantar de Mío Cid. 
 
 En 1780, murió su padre. Sabina Conti, su primer amor, se casó con un primo suyo mucho mayor 
que ella, el literato Giambattista Conti, motivo que pudo inspirar al autor El viejo y la niña y que también 
está presente en su comedia más famosa, 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ. Ese año, la Academia publica por primera 
vez su Diccionario de la lengua española, impreso en la imprenta de Joaquín Ibarra. Y en 1781, Kant 
publica la Crítica de la razón pura. 
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 En 1782 ganó un premio con su poema “Sátira contra los vicios introducidos en la poesía 
castellana”. 
 
 En 1785, cuando tiene 25 años, murió su madre. Leandro pasó a vivir con su tío Miguel y buscó un 
empleo que le permitiera dedicarse a su vocación de escritor. En España, Carlos III encargó al arquitecto 
Juan de Villanueva la construcción del Museo del Prado. 
 
 En 1787, gracias a su amistad con Jovellanos, viajó a Francia como secretario del conde de 
Cabarrús. 
 
 En 1788 concursó para una plaza de bibliotecario de los Reales Estudios de San Isidro, pero el 
puesto lo obtuvo Cándido María Trigueros. En España, muere Carlos III y lo sucede Carlos IV. Y en 
Alemania, Kant publica la Crítica de la razón práctica. 
 
 En 1789 publicó la sátira en prosa La derrota de los pedantes, relacionada con la obra anterior de 
Cadalso Los eruditos a la violeta (1772). Precisamente Cadalso publica ese año de 1789 sus Cartas 
marruecas, muy influidas por las Lettres persannes de Montesquieu. 
 
 En 1790 estrenó en el Teatro del Príncipe, el 22 de mayo, su primera obra, El viejo y la niña, de 
tema muy similar a 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ. El erudito Tomás Antonio Sánchez edita el Libro de Buen Amor, del 
arcipreste de Hita. 
 
 En 1791 empiezan a circular por Madrid copias manuscritas de su nueva comedia, La mojigata, 
que no se estrenará hasta 1804. En Francia, el marqués de Sade publica Justine. 
 
 El 7 de febrero de 1792 se estrenó en el Teatro del Príncipe La comedia nueva o el café, donde 
aboga por una reforma teatral que termine con el degenerado teatro barroquista. El 1 de diciembre se 
representa en el corral de la Cruz. Leandro se va a Francia y después a Inglaterra, donde traduce Hamlet. 
 
 De 1793 a 1796 viajó por las ciudades más importantes de Italia. Dejó testimonio de este viaje en 
su obra Viaje a Italia, que se editará póstumamente en sus Obras Completas. La comedia nueva o el café 
vuelve a representarse, el 2 de julio de 1793, en el Teatro del Príncipe. Y en 1794 se representa de nuevo 
El viejo y la niña. 
 
 En 1797 fue nombrado Secretario de la Interpretación de Lenguas (hablaba inglés, francés e 
italiano, conocía muy bien el latín y las principales literaturas europeas). El cargo le permitió vivir sin 
apuros económicos. 
 
 En 1799 fue nombrado director de la Junta de Dirección y Reforma de los Teatros. Hace una 
lectura en casa de su amigo Juan Tineo de la zarzuela El barón, transformada en comedia. La compañía de 
Luis Navarro reestrena en junio El viejo y la niña, y el 27 de julio, La comedia nueva o el café en el corral 
de la Cruz. 
 
 En 1801 hizo la primera lectura de 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ a sus amigos. 
 
 En 1802 y 1803 se sigue representando en el corral de la Cruz su obra La comedia nueva o el café. 
En 1803 se estrenó El barón en el corral de la Cruz. 
 
 En 1804 se estrenó en el corral de la Cruz su nueva comedia La mojigata. En esta comedia se 
muestran los resultados de dos tipos bien distintos de educación: Clara, educada de forma pacata y severa 
por su padre, despótico y violento, se ha convertido e una hipócrita que oculta con palabrería y actitudes 
religiosas un comportamiento bien distinto; por el contrario, su prime Inés, educada de modo más 
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razonable y tratada con afecto por su padre, se convierte en ejemplo de conducta recta y desprendida. La 
obra ha sido relacionada con Marta la piadosa, de Tirso de Molina, y con Tartufo y El misántropo, de 
Molière. 
 
 En Francia, en el mismo año de 1804, Napoleón Bonaparte se coronaba emperador. 
 
 En 1805 publicó 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ, su última obra original de ficción dramática, y en 1806 lo 
estrenó, convertido en el mayor éxito teatral de su tiempo. 
 
 En 1807 estrenó en el Teatro del Príncipe La comedia nueva o el café. 
 
 En 1808 cae el valido Manuel Godoy, comienza la Guerra de la Independencia y Leandro toma el 
partido afrancesado. Es nombrado bibliotecario mayor de la Biblioteca Real. 
 
 En 1812 se estrena en el teatro del Príncipe su traducción-arreglo de La escuela de los maridos, de 
su admirado Molière. Huye de Madrid a Valencia, donde se encargará de la publicación del Diario de la 
ciudad con su amigo Pedro Estala. En 1812 se promulga la Constitución de Cádiz, la “Pepaέ, de marcado 
carácter liberal. 
 
 En 1813 se marchó a Peñíscola y después a Barcelona. 
 
 En 1817 abandonó España, residiendo en Montpellier, París y Bolonia. 
 
 En 1820, tras la restauración de la Constitución, regresa a Barcelona, pero una epidemia le obliga a 
marcharse a Bayona, no volviendo ya a España. En 1820 se produjo el famoso alzamiento del coronel 
asturiano Rafael del Riego. 
 
 En 1825 publicó en París Obras dramáticas y líricas. Bolivia se proclama país independiente. 
 
 Muere en París, el 2 de junio de 1828, a los 68 años. Ese mismo año, Uruguay fue declarado estado 
independiente, nacieron Julio Verne, Ibsen y Tolstoi y murieron otros dos genios, Goya y Schubert. 
 
 Como ilustrado, Moratín tenía clara la ingratitud de la patria hacia sus hijos más ilustres. En carta a 
Eugenio de Llaguno se queja de que Venecia dejara morir a Goldoni, uno de sus más ilustres dramaturgos, 
en el extranjero: 
 

 “Es cosa cruel que el mérito de hombres tan extraordinarios, honor de su nación y de su siglo, se 
desconozca y se desprecie con tal extremo, que la soberbia república de Venecia permita que Goldoni viva a 
merced de un gobierno extranjero y que otra nación haya de dar sepulcro a un hijo suyo que tanto ha 
contribuido a su ilustración, a sus placeres y a su gloria” (Epistolario, p. 70). 

 
 Desde París, escribió a su amigo Dionisio Solís: 
 

 “Lo cierto es que nuestra dulce patria no permite que ninguno de sus hijos sobresalga en ella 
impunemente y paga con amarguras los esfuerzos del talento y la aplicación, al paso que recompensa con 
premios y honores la ignorancia, el error y los delitos” (Epistolario, p. 402). 

 
 Y en las notas a las poesías dedicadas a la muerte de Meléndez Valdés y de Juan Antonio Conde, 
dice amargado: 
 

 “La facilidad con que España se desprende de los hijos que más la ilustran, y la indiferencia con que 
ve su pérdida, manifiestan demasiado el atraso a que la han reducido tres siglos de opresión religiosa y 
política” (Poesías completas, p. 407). 
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 Como resumen biográfico, podríamos decir que Moratín fue muy aficionado a la escritura desde 
niño (a los nueve años ya escribía versos), que era un ilustrado, un afrancesado, un colaboracionista. Con 
los franceses, ocupó el cargo de director de la Biblioteca Nacional (entonces llamada Biblioteca Real). Por 
eso, al finalizar la Guerra de la Independencia, tuvo que exiliarse. Y murió finalmente en el extranjero, en 
París. 
 
 Para Moratín, el teatro era un método eficaz de educar al pueblo y para transmitir las nuevas 
ideas racionalistas. 
 
 Además de autor, fue traductor: tradujo el Hamlet, de Shakespeare, y algunas comedias de 
Molière (El médico a palos, La escuela de los maridos…). 
 
 A sus trabajos de comediógrafo y traductor, añadió también sus obras como prosista y poeta. A lo 
largo de su vida, escribió más de cien poemas, algunos premiados en certámenes, como el romance 
endecasílabo “La toma de Granada por los Reyes Católicos don Fernando y doña Isabel”. Estaba muy 
influido por el poeta latino Horacio, cuyas odas tradujo. 
 
 Como prosista, nos ha dejado un Diario íntimo muy peculiar, donde ponía frases en latín, francés, 
inglés, italiano y español. Por ejemplo, la frase inicial informa de manera lacónica de la muerte de su 
padre: “Oblit Pater; ego triste”. 
 
 También nos ha legado un interesante Epistolario y dos libros de viajes: Apuntaciones sueltas de 
Inglaterra y Viaje de Italia, más una incompleta Autobiografía, que no pasa de su infancia.  
 
 Podríamos citar igualmente algunos tratados eruditos, como Orígenes del teatro español o el 
Discurso preliminar que puso a la edición de sus comedias, así como su sátira contra los malos escritores 
La derrota de los pedantes. 
 
 Trató el tema de la educación de la mujer y su derecho a la libertad de elección de marido, no solo 
en su comedia más famosa, 9ƭ άǎƝέΣ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ, sino también en otras comedias suyas como El viejo y la 
niña, El barón, La mojigata. 
 
 También abogó por una reforma del teatro, disgustado como estaba con los excesos a los que 
había llegado el teatro barroquista heredado del siglo anterior, el XVII. De este tema trata su comedia La 
comedia nueva o El café. 
 

El “sí” de las niñas 

 
9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ es una obra de teatro ilustrado, hecha de acuerdo a los principios neoclásicos, que 
respeta la regla de las tres unidades (de acción, de lugar y de tiempo), así como las otras normas exigidas 
por las preceptivas neoclasicistas: los principios de verosimilitud y decoro, la condensación de la acción en 
pocos personajes, por ejemplo; o la idea horaciana del “docere delectando”, enseñar deleitando. La obra 
está hecha para educar al público, tiene un marcado carácter moral o didáctico, de ahí que en el título se 
ponga entre comillas ese fatídico “sí” que las jóvenes están obligadas a dar quieran o no por la presión de 
sus progenitores. Y de ahí también que se hable de “niñas”, en lugar de usar la palabra “mujeres”, ya que 
el sistema tradicional consideraba a las mujeres perpetuas menores de edad, necesitadas de tutela 
vitalicia. 
 



h
tt

p
:/

/
w

w
w

.a
v

e
m

p
a

ce
.c

o
m

/p
e

rs
o

n
a

l/
jo

se
-a

n
to

n
io

-g
a

rc
ia

-f
e

rn
a

n
d

e
z 

 
 Prof. José Antonio García Fernández DPTO. LENGUA Y LITERATURA- IES Avempace  
 jagarcia@avempace.com  C/ Islas Canarias, 5 - 50015 ZARAGOZA - Telf.: 976 5186 66  -  Fax: 976 73 01 69 

8  

 

 Moratín critica en su obra los matrimonios de conveniencia, especialmente los que se producían 
entre cónyuges de edades muy desiguales. Él es un ilustrado, un afrancesado que quiere modernizar a su 
país, en aquel entonces sumido en el atraso. Por eso, como otros ilustrados, pone muchas esperanzas en el 
teatro, gran espectáculo de masas y medio eficaz para transmitir las nuevas ideas. Moratín no escribe para 
expresar sentimientos, sino para instruir, para influir, para hacer crítica de costumbres. 
 
 En el aspecto formal, el comediógrafo era muy perfeccionista, pues había terminado su obra en 
1801, pero no la publicó hasta 1805 y no se estrenó hasta 1806. 
 
 En el aspecto biográfico, la anécdota de 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ tiene que ver con un episodio de vida 
de Moratín, pues él se enamoró de joven de su vecina Sabina Conti, a la que dedicó sus primeros versos, 
pero la muchacha se casó hacia 1780 con un primo suyo de mucha más edad. Años más tarde, Moratín se 
enamoró de Paquita Muñoz, siendo él mucho mayor que ella. Su propio tío, Nicolás Miguel, a los 
cincuenta años se había casado por poderes con una joven de Segovia que tenía diecisiete, así que a 
Leandro le constaba que los matrimonios desiguales y de conveniencia no eran algo extraño en su tiempo. 
 
 En cuanto a la tradición literaria, a la comedia de Moratín se le han encontrado parecidos con 
Comedia de los engañados, de Lope de Rueda; con El dómine Lucas, de Lope de Vega; con Marta la 
piadosa, de Tirso de Molina; con Entre bobos anda el juego, de Rojas Zorrilla; con [ΩŞŎƻƭŜ ŘŜǎ ƳŝǊŜǎ 
(1732), de Marivaux; con El viejo burlado o lo que son los criados, de Ramón de la Cruz… 
 

× Espacio 

 
(Lugar en el que transcurre la obra) (realista, irreal). 
 
La acción transcurre en la sala de una posada en Alcalá de Henares, lugar de paso donde verosímilmente 
pueden reunirse personajes venidos de diferentes puntos. Allí se habla de viajes y de otros lugares 
geográficos. La obra respeta el principio de unidad de lugar. 
 
 La preocupación de Moratín por la verosimilitud le lleva a citar abundantes lugares geográfico, 
para dar verismo a la representación; cita incluso calles y monumentos de Alcalá de Henares, detalle la 
calle, número y piso en que vivía doña Francisca cuando llega a Madrid, y hasta los números de las puertas 
de las habitaciones de la posada. 
 

× Tiempo 

 
(Lineal, saltos en el tiempo, tiempo interior). 
 
La obra empieza por la tarde, a las siete, cuando se acerca la oscuridad de la noche, y termina de 
amanecida, a las cinco de la mañana, con la proximidad de la luz del día. Es evidente que el lapso temporal 
elegido tiene un claro contenido simbólico: el final feliz se identifica con la luminosidad, con el Siglo de las 
Luces. Apogeo de la Razón. 
 
 La obra sucede en menos de 24 horas, conforme ordenaba la preceptiva neoclásica, 
concretamente la comedia ocurre en un periodo de diez horas 
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× Personajes de la obra 

 
(Características fundamentales: nombre; aspecto físico; forma de hablar; si son reales o irreales; etc.) 
 
Los personajes de 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ son, en cierta forma, más que individualidades, arquetipos, pues 
representan posturas sociales frecuentes en la época de Moratín: el ilustrado, la chica obediente, el galán, 
la mojigata… Todos los personajes tienen rasgos realistas que los hacen verosímiles. 
 
 Conforme a lo que ordenaban los preceptos neoclásicos, para favorecer la concentración de la 
acción, en la obra hay pocos personajes, concretamente siete: los dos mayores (don Diego y doña Irene), 
los dos jóvenes (don Carlos y Paquita), los criados de estos (Calamocha y Rita) y Simón, que es el 
confidente-criado de don Diego.  
 

¶ Francisca (Paquita): educada en un convento al modo convencional, para obedecer. Cuando sale del 
convento, su madre quiere casarla con Don Diego, mucho mayor que ella, pero sin haberle preguntado 
a su hija qué es lo que ella opina. Mantiene a hurtadillas un noviazgo secreto con don Carlos y lee 
novelas de amor sin que lo sepa su madre. Recibe varios apelativos cariñosos (hipocorísticos) en la 
obra: Paquita, Currita, Frasquita… 

 

¶ Don Diego: hombre maduro, sesentón, ilustrado, juicioso, culto. Le gusta Paquita, pero le importa 
saber qué piensa la joven y si ella desea casarse con él. Representa la autoridad bien ejercida. Aboga 
por una educación más libre para las mujeres y acepta finalmente que Paquita se case con su sobrino, 
dando pruebas de generosidad y buscando antes el bien de los jóvenes y no el suyo propio.. Se rige por 
la razón más que por el sentimiento. 

 

¶ Doña Irene, madre de Paquita: representa la educación tradicional, exige obediencia a su hija y cree 
que el matrimonio es un asunto de mayores, en el que no deben interferir los contrayentes, pues los 
hijos solo tienen el deber de acatar las órdenes de sus padres. Representa el punto de vista de la 
sinrazón, de la mojigatería. Es un personaje ridículo, risible, irracional, más barroco que ilustrado. Su 
forma de ser está exagerada, porque representa la antítesis, las ideas que el autor quiere rebatir. 

 

¶ Don Carlos, el sobrino de Don Diego: es un joven militar, valeroso y atractivo, vinculado a su tío por 
lazos de afecto, lo que hace que no quiera desagradarlo. Es la encarnación del galán ilustrado, buen 
militar, valiente, leal, con buena formación científica y matemática. 

 

¶ Rita y Calamocha son los criados de los jóvenes, ella de la dama, él del galán. Ambos son simpáticos, 
graciosos, confidentes de sus señores, chistosos. Contrastan con la gravedad de Simón, criado y 
consejero de don Diego. 

 

¶ En la comedia también se cita a otros personajes, familiares y conocidos de los protagonistas, 
personas del mundo real, con una intención de dar verosimilitud a la representación. 

 

× Estructura de la obra 

 
(Actos o cuadros). Correspondencia entre la estructura de la obra y su contenido (modelo clásico de 
exposición, núcleo y desenlace; o juego de estructuras) 
 
La obra se divide de acuerdo a la preceptiva neoclásica en tres actos, que se corresponden con el esquema 
clásico de la argumentación: introducción-desarrollo-conclusión. 
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 Hay una sola trama, una acción única, a diferencia de las obras del teatro nacional español de 
Lope y Calderón, donde era frecuente que hubiera al menos dos tramas paralelas, una correspondiente al 
galán y la dama y otra, propia del criado y la criada. 
 

× Estilo de la obra 

 
(Características más definitorias, de época, de autor. Individualidad y originalidad.) 
 
Moratín usa un léxico sencillo, común, con abundantes giros coloquiales, particularmente cuando habla 
doña Irene, que más que la voz del pueblo es la voz de la vulgaridad y la incultura tradicionalista. El diálogo 
predomina sobre el monólogo, casi inexistente. Los diálogos acaban muchas veces por puntos 
suspensivos, para aportar una idea de naturalidad. La sintaxis también es sencilla, adaptada a la 
simplicidad de la clase media en tiempos de Moratín. El abuso del laísmo y de la conjunción ilativa conque 
es común a esta y todas las obras moratinianas. 
 
 De acuerdo a la preceptiva neoclásica se evita que concurran en escena muchos personajes o que 
todos hablen a la vez, interrumpiéndose unos a otros. Por otro lado, nunca se pierde de vista la amenidad, 
la moralización, la claridad expositiva, la verosimilitud, el decoro, de manera que la obra es en cierta 
forma una lección escenificada. Moratín era partidario de la contención expresiva: 
 

 “Escribir mucho significa lo mismo que escribir mal”, (“Notas a La comedia nueva”, p. 170). 

 
 “Aproveche [el autor dramático] para componer aquellos pocos, breves y felices momentos en que 
la disposición del ánimo lo consiente; sea él mismo el juez más rígido de sus obras. Y ¿cuántas, haciendo 
esto, necesitará publicar para merecer el concepto de insigne poeta? Una, si es buena” (“Notas a La comedia 
nueva”, p. 171) 

 
 Eso sí, el autor se esfuerza por crear situaciones de expectación, para intrigar al público y que no 
se aburra, por ejemplo la carta del acto III que don Carlos arroja a Paquita desde la calle en la escena II y 
que es interceptada por Simón, el criado de don Diego; del contenido de dicha carta no nos enteramos 
hasta la escena X sin que dejemos de preguntarnos hasta entonces si el otoñal galán se enterará o no de 
los amoríos de la jovencita con su sobrino. Digamos que el comediógrafo busca la complicidad del 
espectador con estos juegos de intriga. 
 

El teatro en Madrid en el siglo XVIII: salas, compañías, obras 

 

× Las salas 

 
En el siglo XVIII funcionaban en Madrid dos teatros de declamación, el Teatro del Príncipe y el Teatro de 
la Cruz, y un tercero, el Teatro de los Caños del Peral, se dedicaba principalmente a la lírica, sobre todo 
ópera italiana. 
 
 El Teatro del Príncipe se fundó como corral de comedias en 1582, y estuvo gestionado por la 
Cofradía de la Pasión hasta 1638, en que se hizo cargo de él la villa de Madrid. Se renovó completamente 
en 1745, bajo la dirección de Juan Bautista Sachetti y Ventura Rodríguez. Se incendió en 1802 y se 
inauguró de nuevo en 1807, con planos de Juan de Villanueva, el arquitecto del Museo del Prado. Tras 
varias reformas, cambió su nombre en 1850, a tenor de una ordenanza que mandaba que cada local de 
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teatro se llamara según el género que se representara en él habitualmente; y por su dedicación a los 
clásicos se le nombró Teatro Español, tal como le conocemos hoy día. Estaba y está situado en la Plaza de 
Santa Ana. 
 
 El Teatro de la Cruz se localizaba en la calle del mismo nombre, sobre un antiguo corral de 
comedias de 1579, propiedad entonces de la Cofradía de la Soledad y a partir de 1638 de la villa de 
Madrid. Se reformó totalmente en 1737 por Pedro de Ribera, con los planos que había dejado trazados 
Felipe Juvara antes de morir, y se destruyó al prolongarse en 1856 la calle Espoz y Mina hasta la Plaza del 
Ángel; así vemos la zona actualmente. 
 
 Ambos teatros tenían capacidad para unos 1 300 espectadores, y unas zonas de aforo semejantes: 
palcos repartidos en tres pisos, bancos de patio, gradas a la derecha y a la izquierda y cazuela para las 
mujeres. 
 
 El tercer teatro público que funcionaba en el siglo XVIII era el de los Caños del Peral, dedicado 
fundamentalmente a la lírica, sobre todo la ópera italiana; construido a principios de siglo, se rehizo en 
1738. Situado en la actual Plaza de la Ópera, desapareció con la remodelación de la zona necesaria para la 
construcción del Teatro Real, obra de Isabel II. 
 

× Las compañías 

 
 En cuanto a las compañías de teatro, tenían una composición heredada del Siglo de Oro, aunque 
modificada, especialmente por el aumento de mujeres que formaban parte del elenco; se respetaban las 
jerarquías rigurosamente. 
 
 La temporada teatral en Madrid se iniciaba en Navidad y finalizaba en Carnavales del año 
siguiente, a tenor de las compañías que formaba la Junta de teatros, que presidía el Corregidor de la 
ciudad; representaban en el Teatro del Príncipe y en el Teatro de la Cruz. Las representaciones duraban 
aproximadamente tres horas, comenzaban a las dos y media de la tarde en invierno y a las cuatro en 
verano. 
 
 En toda compañía teatral existía indispensablemente el autor o director de compañía, que solía 
ser el primer galán o la primera dama; escogía las obras a representar, las copiaba y se encargaba de la 
gestión financiera y de la producción de los espectáculos. 
 
 Cada compañía podía tener hasta nueve damas, que a partir de la quinta solían llamarse partes 
iguales; los papeles se repartían por importancia según este orden. Era fundamental en los sainetes la 
tercera dama, especializada en papeles cómicos, como ocurría con Francisca Ladvenant, María de la 
Chica, la Granadina, y Polonia Rochel. 
 
 Otras primeras y segundas damas importantes del Dieciocho fueron María Ladvenant, Sebastiana 
Pereira, Paula Martínez, María Ignacia Ibáñez y Josefa Figueras. El elenco de actores varones constaba de 
galanes, de los que solía haber hasta ocho, que se repartían los papeles por rigurosa jerarquía, como las 
damas, partes iguales incluidos, y los graciosos, primero y segundo, que en los sainetes solían ser los 
protagonistas. Eusebio Ribera, que era autor, fue también segundo galán, y Gabriel López, Chinica, era 
quizás el primer gracioso más importante del momento. 
 
 Los actores mayores representaban los barbas, primero y segundo, es decir, papeles de padres y 
ancianos; José Espejo estuvo treinta años haciéndolo, y José Campano los de vejete. Las actrices y actores 
de menor importancia se llamaban partes de por medio, y cuando la Compañía necesitaba cubrir un hueco 
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para algún cometido específico, por ejemplo el canto, si la dama o el galán no podían hacerlo, se 
contrataba otra persona para esa función; se le llamaba sobresaliente o sobresalienta. María Mayor 
Ordóñez, Mayora o La Mayorita, fue sobresalienta de música muchos años. 
 
 Los aficionados al teatro, apasionados los llama Moratín, tenían un espíritu de hinchas de fútbol; 
intervenían en las funciones con aplausos y silbidos, y golpes si venía el caso; para ellos está dictado el 
Bando para el buen orden en la representación de comedias que podemos ver en este montaje de 
Ernesto Caballero. Era gente con la que había que contar, porque se podían cargar un estreno. Su 
estereotipo lo vemos en el Don Serapio de La comedia nueva o el café, de Moratín. La gente sentía que 
formaba parte de una familia; los Chorizos eran los apasionados de la compañía estable del corral del 
Príncipe, y los Polacos, los partidarios a ultranza de la compañía del Teatro de la Cruz. 
 

× Las obras 

 
El teatro ilustrado era minoritario, cosa de una élite culta. Pues el pueblo prefería las comedias 
barroquistas, exageradas e histriónicas. Los ilustrados querían una reforma teatral profunda, tanto en la 
escenografía como en las costumbres interpretativas de los actores. 
 
 Las llamadas comedias de teatro, que encandilaban al público, se basaban en una puesta en 
escena espectacular y muy costosa. De entre todos sus géneros, el más popular era la llamada comedia de 
magia, que heredó del teatro calderoniano anterior la figura del mago, lo que daba pie a que en escena se 
representaran prodigios, batallas, transformaciones sorprendentes, que los actores volaran por los aires o 
se hundieran en tierra, que aparecieran o desaparecieran de repente… Hubo dos comedias de magia muy 
famosas: Marta la Romarantina (1716), de Cañizares, y El mágico de Salerno, Pedro Vayalarde (1715), de 
Salvo y Vela. 
 
 Había también comedias militares o heroicas, en las que el aparato escénico era también 
hiperbólico: batallas, conspiraciones, ceremonias solemnes, ejecuciones, tempestades, incendios, 
entierros… En los últimos años del siglo XVIII se hizo también muy célebre la llamada comedia sentimental 
o lacrimosa, copia de la comédie larmoyante francesa de Diderot y Nivelle de la Chaussée. 
 
 Los ilustrados odiaban este tipo de teatro popular: Iriarte, Moratín y otros muchos lo criticaron 
duramente. Moratín le dice en un memorial a Godoy: 
 

 “La autoridad paterna se ve insultada, burlada y escarnecida. El honor se funda en opiniones 
caballerescas y absurdas que en vano han querido sofocar las leyes mientras el teatro las autoriza. No es 
caballero el que no se ocupa en amores indecentes, rompiendo puertas, escalando ventanas y ocultándose 
en los rincones […] No es caballero tampoco el que no fía su razón a su espada, el que no admite y provoca el 
desafío por motivos ridículos y despreciables, el que no defiende el paso de una calle o de una puerta a la 
justicia […] En una palabra, cuanto puede inspirar relajación de costumbres, ideas falsas de honor, 
quijotismo, osadía, desenvoltura, inobediencia a los magistrados, desprecio de las leyes y de la suprema 
autoridad, todo se reúne en tales obras (Epistolario, p. 143). 

 
 En el siglo XIX, Marcelino Menéndez y Pelayo y Emilio Cotarelo, cargados de prejuicios contra la 
Ilustración, que consideraban un movimiento galo y antiespañol, ajeno a nuestra esencia nacional-
católica, atacaron el teatro ilustrado del XVIII y defendieron que el pueblo estaba con el teatro 
tradicional, barroquista y calderoniano, con los dramas de honor y las comedias de magia o con los 
sainetes populares, cuyo mejor cultivador fue don Ramón de la Cruz, quien gozó sin duda en su tiempo de 
un innegable éxito de público. Para ellos, el teatro ilustrado fue cosa solamente de cuatro señoritos cultos 
y afectados, contagiados del regusto francés. Hoy día, esta concepción ultratradicionalista ha sido puesta 
en duda. 
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Preguntas PAU - UNED 

 

¶ Analice y compare las características de 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ, de Moratín, con la obra de Molière que 
haya leído, destacando también de esta última sus aspectos fundamentales. 

 
 Molière habla de la educación de las mujeres en su comedia [ΩŞŎƻƭŜ ŘŜǎ ŦŜƳƳŜǎ, donde Arnolphe, 
a diferencia del Don Diego de Moratín, aparece como un personaje ridículo, risible. En Moratín, el 
personaje risible es doña Irene, pues es ella la que representa la educación tradicional de la mujer, que 
nuestro autor combate. 
 
 Molière había adoptado como lema “castigat ridendo mores”, castiga riendo las costumbres. En 
el mismo sentido, Moratín busca en el teatro un medio eficaz para hacer crítica social, de los hábitos 
patrios, con la finalidad de modificarlos y modernizarlos. Tanto el uno como el otro practican la comedia 
de costumbres, con clara intencionalidad didáctica. La principal diferencia es que las obras de Molière se 
inclinan principalmente por el lado de lo cómico, pero las de Moratín no rebasan ese espíritu didáctico, 
reformista, propio de su época. Molière es un genio, Moratín un epígono o discípulo, un buen seguidor de 
las corrientes francesas. No hay que olvidar que Moratín conocía bien el teatro francés (era un 
afrancesado) y que había traducido a Molière (y Shakespeare) a nuestro idioma. 
 
 Ambos son autores neoclásicos, es decir, creen en las preceptivas literarias, en las reglas de arte, 
en la imitación de modelos. Molière adaptó a Plauto, Moratín tradujo e imitó en sus versos a Horacio. El 
español fue un perfeccionista, tardaba en escribir, daba mucha importancia al texto. Sin embargo, Molière 
era más descuidado en ese aspecto, para él lo fundamental era la representación, el trabajo actoral: ahí es 
donde realmente se conseguía el éxito o fracaso de una obra dramática. Para él, la cuidadosa elaboración 
del texto dramático no era lo más importante. 
 
 Molière fue un cortesano, sirvió en la corte del Rey Sol, Luis XIV de Francia, y gozó de los medios 
infinitos que le daba su medio vital: escenografía, luminotecnia, vestuario... Su principal preocupación era 
resultar entretenido para su público, hacer reír. Era un hombre de teatro total: actor, director, 
escenógrafo, autor… Pudo, a través de sus conexiones con las altas esferas, crear espectáculos complejos 
como la ópera (en colaboración con el músico de Su Majestad Jean-Baptiste Lully). También pudo crear la 
Comédie Française, institución aún hoy vigente y que ha dado grandes días de gloria a Francia. 
 
 La tarea de Moratín en España es mucho más discreta que la de Molière en el país vecino. Los 
creadores de nuestro teatro nacional son Lope y Calderón, no nuestro autor neoclásico.  
 

½ Comente el texto siguiente relacionándolo con la obra completa a la que pertenece y con la obra de 
literatura universal correspondiente que haya leído 
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(Leandro Fernández de Moratín, 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ). 

 
Ideas para la respuesta: 
 
× Don Diego hace explícita la moraleja de la comedia: criticar la educación tradicional de las mujeres, 

abogar por el derecho a la libre elección de marido de las féminas, criticar los matrimonios de 
conveniencia, especialmente los establecidos entre cónyuges de edades muy diferentes. 

 
× Hablar del papel de don Diego como arquetipo del viejo ilustrado, culto, inteligente, generoso. En 
cierta forma, “alter ego” del autor. 

 
× Relacionar el fragmento con los lances biográficos de Moratín: la vecina que se casó con un señor 

mayor, el amor otoñal de Leandro hacia la joven Paquita Muñoz… 
 
× El teatro ilustrado como vehículo para difundir las nuevas ideas reformistas. Didactismo panfletario. 

Teatro = lección, carácter moralizante, comedia de costumbres, intento reformador. 
 

½ Comente el texto siguiente relacionándolo con la obra completa a la que pertenece y con la obra de 
literatura universal correspondiente que haya leído 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
(Leandro Fernández de Moratín, 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ). 

 
Ideas para la respuesta: 
 

× Tono moralista de la obra. Suele ser don Diego quien hace estas reflexiones morales superiores, que 
hablan del bien común antes que el propio, etc. 

 
× La búsqueda de la verdad, cueste lo que cueste. Desenmascarar la mentira, educar para la verdad. 
 
× Crítica al fatídico “sí” de las niñas, causante de muchas desventuras. Los padres no pueden seguir 

abusando de su autoridad sobre sus hijas, para obligarlas a casarse con quien ellos deciden sin 
escuchar lo que las interesadas tengan que decir. 

 
× Fragmento del final de la obra, cuando ya se ha desvelado casi totalmente la trama y don Diego ha 

sabido la verdad de los sentimientos de Paquita hacia su sobrino don Carlos. 
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½ Comente el texto siguiente relacionándolo con la obra completa a la que pertenece y con la obra de 
literatura universal correspondiente que haya leído 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(Leandro Fernández de Moratín, 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ). 
 
Ideas para la respuesta: 
 

× Tono moralista de la obra. Suele ser don Diego quien hace estas reflexiones morales superiores. en 
este caso, se ve cómo le gusta dar discursos: “Voy a acabar…” (como si se estuviera dirigiendo a la 
galería, en lugar de a sus allegados). 

 
× Uso del usted, incluso con la joven Paquita, de acuerdo a las normas de educación de la época: “…una 
niña tan bien inclinada como usted…”. Paquita trata de usted incluso a su madre, doña Irene la trata a 
ella de tú (señal de ascendiente y dominio sobre su hija). Don Diego y doña Irene se tratan de usted. 

 
× Don Diego pide sinceridad a Paquita: ella es la que debe hablar, no su madre. Búsqueda de la verdad, 

aunque duela. 
 
× Alusión a la educación religiosa, con las monjas, de Paquita, la “santa educación” que Moratín critica. 
 
× “Eso mismo la pido a usted”, laísmo, muy usual en Moratín. Uso de un lenguaje coloquial, giros 

coloquiales (diminutivo: “cuidadillo”) que dan viveza a los diálogos, naturalidad. También suele 
abusar de la conjunción ilativa conque. Era frecuente, igualmente, el giro “Su madre de usted”, para 
evitar la ambigüedad del posesivo: “su madre” puede referirse a “la madre de él”, “de ella”, “de ellos, 
“de ellas”, “de usted”, “de ustedes”. 

 
× Arcaísmo “disimulación”, hoy diríamos “disimulo”. 
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½ Comente el texto siguiente relacionándolo con la obra completa a la que pertenece y con la obra de 
literatura universal correspondiente que haya leído 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(Leandro Fernández de Moratín, 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴiñas). 
 
Ideas para la respuesta: 
 
× En el diálogo intervienen los dos personajes mayores, don Diego y doña Irene, cada uno con su punto 

de vista. Para doña Irene, nada debe cambiar: su hija Paquita, joven, puede casarse con un hombre 
mucho mayor que ella, como don Diego, porque ella también lo hizo en su juventud, casándose a los 
19 años con don Epifanio, que ya pasaba de 56. Y eso no impidió que doña Irene fuera feliz y 
encontrara divertido, decidor y caballeroso a su marido. 

 
× Don Diego habla de que ser padre exige ser educador, capaz de guiar bien a los hijos. Punto de vista 

ilustrado frente al cerril y tradicional que representa doña Irene. Racionalismo frente a 
tradicionalismo. 

 
× Uso del usted en todo momento, educación severa. 
 

½ Comente el texto siguiente relacionándolo con la obra completa a la que pertenece y con la obra de 
literatura universal correspondiente que haya leído 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(Leandro Fernández de Moratín, 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ). 
 
Ideas para la respuesta: 
 
× Uso del usted. 
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× Diálogo entre los dos personajes mayores, don Diego y doña Irene. 
 
× Coloquialismos, rasgos de oralidad: “como Dios manda”, “.ƛŜƴΣ ǎƛ ŦǳŜǊŜΧ ȅ ƭŜ ŜǎǇŜǘŀǊŀΧ ŘŜ ōǳŜƴŀǎ ŀ 

primeras…”. Don Diego deja alguna frase inacabada: “ȅŀ ǇǳŘƛŜǊŀ ŘŜŎƛǊƭŜ ŀƭƎǳƴŀ Ŏƻǎŀ ǉǳŜΧ !ŘŜƳłǎΣ 
que hay ciertos modos de explicarse…” 

 
× Laísmo, “no la es lícito decir con ingenuidad lo que siente”. 
 
× Punto de vista tradicional en doña Irene: la mujer no debe tomar la iniciativa, debe dejarse querer y 

requebrar por el hombre. La mujer es una “niña”, una perpetua menor de edad que debe ser tutelada. 
 
× Don Diego es partidario de que Paquita habla, que diga lo que piensa, que se exprese con libertad. 
 

½ Comente el texto siguiente relacionándolo con la obra completa a la que pertenece y con la obra de 
literatura universal correspondiente que haya leído 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(Leandro Fernández de Moratín, 9ƭ άǎƝέ ŘŜ ƭŀǎ ƴƛƷŀǎ). 
 
Ideas para la respuesta: 
 
× Don Diego se dirige a Paquita y la llama “hija”, anticipando lo que va a ser finalmente para él: una hija 

o sobrina adoptiva, no una esposa. Confusión “amor” - “amistad”, “amor tranquilo”. 
 
× Niega la autoridad de los padres sobre los hijos en estos asuntos. 
 
× Tono coloquial, conversacional. Repeticiones: “eso sí, todo eso sí”, “Ŏǳłƴǘŀǎ ǾŜŎŜǎΧ Ŏǳłƴǘŀǎ ǾŜŎŜǎ”. 

Exclamaciones y vocativos cariñosos: “¡Mandar, hija mía!”. Muletillas: “Pues ¿cuántas veces…” 
Interjecciones: “¡Eh!” 

 
× Argumentación desesperada de don Diego, que tiene sus prevenciones y se va dando cuenta de la 

realidad: Paquita no le quiere a él, quiere a otro más joven, que resultará ser el sobrino del primero, 
don Carlos. 
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½ Comente el texto siguiente relacionándolo con la obra completa a la que pertenece y con la obra de 
literatura universal correspondiente que haya leído 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

(Leandro Fernández de Moratín, 9ƭ άǎƝέ Ře las niñas). 
 
Ideas para la respuesta: 
 
× Tono coloquial, conversacional. 
 
× Diálogo doña Irene-don Diego. Argumentos opuestos. Ella ataca los matrimonios entre jóvenes de 

edad parecida, le parece mejor el matrimonio desigual. Don Diego asiente, porque intenta creer 
interesadamente los argumentos de doña Irene, pero tiene ya sus prevenciones hacia un matrimonio 
tan desigual que él sospecha no pueda ser satisfactorio para la parte que permanece en silencio: la 
joven casadera, Paquita. 

 
× Preguntas retóricas de doña Irene: “¿Quién ha de gobernar la casa? ¿Quién ha de mandar a los 

criados?” Ridiculización hiperbólica del personaje, convertido en ser risible, cómico. 
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